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EpiStemologia e H1stona de la C1cnc.ta • Volwnen 16,2010 

La teoría de las emociones de W. James: 
una teoría fisiológica y evaluativa 

Laura Inés García* 

La paszo'n amorosa traniforllla el valor de la mat11ra amada como la salida del sol traniforllla el 
A1o11t-Blanc de un grts cadavinco m U11 rosa jasana11te. 
WJames, 1994, p. 120 

Las emoCiones han stdo concebtdas frecuentemente como "fuerzas ctegas" o como "fuerzas 

trreflextvas" que empu¡an al hombre a actuar, sm tener en cuenta .cómo éste perctbe o conClbe 

al mundo. Por ello las emoctones fueron comparadas recurrenternente con la Imagen de un 

"fuego que se stente" (en las vísceras, en el corazón, etc.) Esta tmagen denota dos caracterís~cas 

asocL'ldas con esta concepaón de las emoc10nes: por un lado, su ardor o vwlenaa, por otro lado, 

la pastvtdad de los su¡etos frente a las rmsmas. 

De este modo, las emocwnes fueron concebtdas, no sólo por el senndo común, smo tambtén 

por va110s filósofos, como mov11n1entos rrreflextvos rrractonales que carecen de cualqmer npo de 

conterudo cogrunvo-evaluador. Para sostener esta tdea se argmnentó de diversos Inodos. Uno de 

ello~,_ presente en la htstona de la -filosofía, es el cartesiano. Descartes sosnene que~ i) la cuahdad 

chstintlva de los seres humanos radica en la res pensante, u) las capacidades mentales son só1o la 

razón y la voluntad, ui) la res e:xtensa es aquello que comparttmos con los anunales (irrac10nales) y 
tv) que una de las capacidades corporales son las pasiones, pues Descartes las define comó estados 

causados, sosterudos y fortificados por el cuet-po, específicatnente por los espíntus antmp.les. A 

parttr de estas prerrusas, Descartes concluye desacreduando las emoctones y sobrevalodndo la 

nizón, pues ésta -y no aquellas- es la que nos hace esencialmente humanos. 

Esta concepctón cartesiana tuvo dos Impactos unportantes en las teorías de las emoCiones 

contemporáneas. Algunos filósofos sostuVleron que el estudio de las emoctones debe tr 

acompañado del estucho de los camb10s fis10lóg>cos y neurofiswlógt~os que el sujeto expenmenta 

·en su cuerpo y su cerebro~ -pues tener emociones es, en gran medida, tener cambms corporales. 

En este senndo, resulta Interesante comparadas explicaciones fis10lógicas de las emoc10nes dadas 

por Descartes en Las pas1011es del alma (1985) con las exphcac10nes de Wilham James dadas en 

Pnnaptos de Ps¡cologia (1945) La segunda consecuencia fue que las emoaones fueron concebidas 

como un otro-yo o, en posturas más extremas, como un no-yo, que "arrastra", "quiebra" o 

"desgarra" al yo (rac10nal) de la persona En este senado, en la hteratura filosófica es postble 
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encontrar una larga tradtctón que conctbe las emociones como no-cogrunvas y no-rac10nales, 

pues enttenden que ''las enJoctones 110s sobrecogen .. Son mtrusas no tmJttadasyjastttltosas, q11e nos dtstraen de 
llet1ar a cabo nuestras me;ores mtenczones,fru.rtrando 11110 1JJS1ÓJ7 <(ob;ettvmJ de las cosas y obhgdndonos a p011arnos 

enfom¡as /ame/Jtables, o por lo mmos irratüfJtale:r" (Calhoun & Solomon, 1989, págs. 14-15). Como 

consecuencta de la concepaón cru:tesL<lfla de las emociones resultó común considerar que una 

teoda fismlógtca de las emociones se encuentra necesanamente relaciOnada con la tests de que las 

rmsmas son moVlm1entos trrefl.eXIvos e ttrac10nales. 

En este traba¡o argumento a favor de la StgtUente tests. la teoría de W. James es una teoría 

fis10lóg¡ca de las emoCiones que conabe que las rrusmas no son moVliTllenros trractonales, s111o 

que tnás bten son mov1m1entos que evalúan el entorno y que perrruten alllldtvtduo adaptarse al 

rrusmo. En este sentido, mosttaré .que una teoría fis10lógica de las· emoc10nes no se encuentra 

necesanamente relactonada con una concepción de las mismas como fenómenos que qutebran 

al yo-rac10nal de la persona .. Para ello, en pnmera mstancta, stgmendo el planteo de A Damas10 

(2006) reconstruyo cuál es la noctón de teoría evaluanva que considero en este traba¡o~ en segunda 

mstancta, planteo cuáles son los núcleos centrales de la teoría de las etnoaones de \Y/. James y, en 

tercer lugar, argrunento a favor de la clastficación de la rmsma como una teoría evaluativa de las 

emoctones 

A. U na concepción evaluativa de las emociones 

Las teorías evaluativas de- las emoaones sosnenen que cuando sentirnos rmedo, averstó:ri o 

rechazo frente a una persona deterrrunada, entonces estas emoaones están mdtcando cuál es el 

valor (11egatzz.•o en este c~so) que le damos a esa persona .. Las teorías evaluanvas de las emoaones 

son diversas pues el térmmo "evaluactón" fue entendtdo en diferentes senndos. En este traba¡o 

segwré el planteo de Damasw (2006) e mterpretaré este concepto como "percepCión de valor", 

es dectr, constderaré que las emociones son percepc10nes análogas, en algUn senudo, a las 

percepciones sensonales verídicas. Esta a?-alogía se basa en el hecho de que ambos fenómen.os 

están consntutdos por un ob¡eto en su 5trgen y por una construcctón mrerna que el cerebro hace 

del ob¡eto. St bten las emoc10nes comparten esta característica con las percepcmnes sensortales 

verídtcas, dtfieren en los stgmentes puntos. 

a) en las percepCiones de valor el ob¡eto percibido es mterno, es el propio cuerpo el que 

se perctbe~ rmentras que en las percepciOnes sensonales veríd1cas lo percib1do es un objeto 

externo.. 

Respecto de las percepc10nes de valor Damasto Introduce algunas preasmnes sobre el obJeto 

perc1b1do. Sosttene que el ongen de las percepciOnes de las emoc10nes es el cuerpo y las 

cartogratlas del m1smo y espectfica que el contenzdo de dtchas percepaones son los dtversos 
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estados corporales representados por los mapas somarosensonales 1. A su vez,- Damas10 

sostiene que las emociones y senarruentos no sólo perctben el mapa somatosensonal, smo 

tambtén un determ1nado modo de pensar y pensanuentos con temas parnculares. Por ello, dtce 

Damas10, a todos nos resulta fanuhar· que. ".renttrse frute no ttene sOlo que Per CO!llllla enfermedad en 

el metpo o con una falta de energía para continuar. A !lJe.n!ldo !tem que ver col! ttn modo de pensar mefici.ente 

qm se atasca alrededor de Ulf número lmJttado de tdeas de pérdula'' (Damas10, 2006, pág. 90)' 

b) las percepcwnes de valor además de tener un ob¡eto real en el ongen (el propw cuerpo), 

uenen un ob¡eto emoctonalmente competente constltutdo por el ob1eto externo que ha 

tmctado los cambtos corporales~ en cambio, en las percepcwnes sensonales verídtcas el obJeto 

real come1de con el ob¡eto sensonalmente competente (Damas10, 2006, pág. 91). 

En las percepctones de valor el objeto emocronalmente competente puede ser una persona 

conoctda que se acerca sonnente a nosotros, rmentras que el ob¡eto real constste en la 
aceleractón del nuno cardíaco, la sudoractón de las manos, cosquillas en el estómago, etc.. Al 

perctblt estos estados del cuerpo es postble ser conctente de la emoaón de alegría,. simpatia, 

canño que stente hacta esa pet·sona 

e) en las percepciOnes de valor no sólo el ob¡eto real puede alterar el cerebro~ smo tambtén 

éste úlomo puede actuar dtrectamente sobre el ob¡eto -real, mochficá:ndolo o alterándolo; en 

cambio, en las percepaones senso.nales el ob1eto real modtfica el cerebro, pero éste no puede 

modtficar al ob¡eto externo. 

El cerebro actúa -dtrectamente sobre el ob¡eto real porque éste se encue~t:ra al tntenor del 

cuerpo. El cerebro puede modificar el estado del objeto o puede alterar las transm1s1ones de 

señales del ob¡eto. ~{¡entras que en las percepoones sensonales el cerebro no puede m~dtficar 

el ob¡eto externo pemb1do. Uno puede mu:ar una pmtura todo el !lempo que qillera, tan 

mtensamente como pueda, tan emoctonalmente como desee, pero a la pmtura no le oturrtrá 

nada (Damas10, 2006, pág. 91) 

Al .1ruaar este apartado s_o_s_tuv_e_ _que _la_s emocmnes son percepcwnes que muestran cuál 

es -el valor- que tienen los- ob¡etos externos en -relactón con una persona. S1 las -e¡nocwnes son 

percepcwnes del estado mterno del cuerpo, ¿como es poSible que ellas evalúen los ob¡etos del 

entorno? En prm1era mstancta, es necesano recordar la vmculactón estableada entre el obJeto 

real y el objeto emocionalmente competente, para comprender que las emoaones pueden ser 

valoracwnes de los ob¡etos externos. En segunda mstancta, es prectso recordar que cuando se 

perctben los mapas somatosensonales, el conterudo de dtchos mapas son los estados corporales 
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que se suscitan frente a un ob¡eto emociOnalmente competente. Es un hecho fismlógJ.co bten 

establecido que estas reacc10nes pueden ser de dos tlpos: a) el orgamsmo puede reaccionar con 

dlficultad o esfuerzo para alcanzar nuevamente su equilibno VItal, debtdo a que se encuentra 

fuera de control, b) el orgamsmo puede reaccmnar con facilidad b flwdez debido a que el objeto 

emociOnalmente competente ha generado procesos que perrmten una regulaciÓn del eqmhbno 

vital más ópmna, eficiente y fáaL Normalmente cuando perabunos emocwnes asoaadas a estados 

corporales en los que recuperar el eqwlibno VItal resulta chficulroso, calificamos a los ob¡etos 

emoaonalmente competentes como negtdzvos. En cambio, cuando perabunos emocwnes asoaadas 

a estados corporales en los que se alcanza el equilibno \.'ltal de manera flutda, calificamos a los 

ob¡etos emocionalmente competentes como po.rzttvos Por eJemplo, s1 el ob¡eto emoc10nalmente 

competente es una persona desconoada que nos_ perstgue, la emodón que normalmente se 

genera es el rruedo, es decir, nuestro estado corporal será el de una contracaón en el estómago, 

aceleraaón de los landas del corazón, sensaCIÓn de frío en manos y pies, sequedad en la boca, 

VIsta nublada, etc. A parar de la percepaón de este estado corpora~ calificamos como 11egatma a 

la persona desconocida que nos pers:¡gue. 

B. La concepción de las emociones de W. James 

W. James afirma que las emocwnes son resultado de los procesos fis10lóg¡cos3
, por-lo que 

sostiene que es Impostble unagmar qué es una emociÓn sm los camb10s corporales que ésta 

ge:n~ra._ EI_l.e_ste__s_enndo_se_ pregunta. 

¿Es posible figurarse el estado de rabia sm agnaciÓn mter1or, coloración del rostro, 
dilatación de las narices, el rechinamiento de los dientes, la impulsión de una acción 
vigorosa y, en vez de todo esto, los músculos flOJOS, una respiración calmada y un rostro 
tranquilo? El autor de estas líneas se considera incapaz de ello Si yo perdiese la facultad 
corporal de sentir, me encontraría excluido de la vida afectiva t1erna o fuerte, y arrastraría 
una existencia puramente cognoscitiva o mtelectual Games, 1945, pág. 1015) 

A raíz de esto James propone el abandono del punto de VISta común de su época, el cual 

sustentaba la tdea de que la relactón causal entre las emoc10nes y los camb10s corporales tenía 

el Siguiente orden: la percepaón ment.al de un .hecho ~ver a una persona) produce una afección 

mental (alegria) y ésra da lugar a expres10nes corporales (sonreír). James argwnenta que esre 

orden es eqmvocado, pues "los catJJbtos corporales szgm11 dzrectamente. a la percepctón del hecho extstente, 

)" .. nuestro smttnttento de esos tambtos a !ltedrda que omrren es la nnoctón" (Calhoun & Solomon, 1989, 

pag. 143). Stgmendo el e¡etnplo antenor,James sostendrá gue ver a una persona provoca sonreír y 

sennr este cambio corporal es la emoaón de la alegría4 LeDoux (1999) explica que el acierto de 
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la teoría de b.s emocwnes de James es que supone que las emoctones son respuestas fís1ca..", que 

pueden perabttse en el m tenor del cuerpo, al1gual que se percibe lo que sucede en el extenor. 

La teoría de James defendió la 1dea de que las emoaones son efectos reflqosque todo ser humano 

posee como respuesta adapta ova al mundo. 5 Al ser respuestas refl.e¡as se susatan antes que el 
indl,riduo haya pensado cómo debe reaccwnar ante una sltuactón parncular. Por ello, d1ce James. 

"sz tJfUJos de zmpromso una sombra osmra que se mttetJe en un bosq!leJ [tn!JJethatamente] nuestro corazón dga de 

/attr, y nos quedamos st1J ahento antes de que pueda surgtr malq11ter idea arttmlada de pehgro" (Calhoun & 

Solomon, 1989, pág. 150). James espec¡fica que las emociOnes, consideradas en tanto respuestas 

reflejas, nos penmten percibrr las sltuactones como pos10vas o negaoYas: 

unag1naos, s1 p.odéts, pnvados súbitamente de todas las emociOnes que ahora os mspua 
el mundo, e mtentad tmaginarlo tal co1no es, puramente, solo, sin vuestro comentario 
favorable o desfavorable. Casi os será imposible percibir· tal situactón de negatividad 
y muerte, runguna parcela del universo tendría entonces mayor unporrancta que la otra, 
y las cosas sagradas y los acontecimientos diversos carecerían de importancia, cariicter, 
expresión o perspectiva Oames, 1994, pág. 120) 

Poi· úlnmo, James consideró que las emocwnes pueden generarse voluntariatnente. Este 

autor sostuvo que SI bien no es posible que mngún razonanuento genere por s1 solo una 

emoctón paroculaé, sí es postble causada reproduciendo los rnov"1!111entos corporales y/ o las 

marufestacmnes externas típtcas de las n11smas. En este sentido, James sosuene que func1ona 

"stlbar para enm!entonane" Games, 1945, pág. 1024). La tesis exphcativa de estos hechos es que en 

el cerebro se produce un aprendiza¡e asoaauvo en el cual las emooones resu,!tan relanonadas 

con deterrmnados opas de moVltmentos corporales, senOIIllentos y pensarruentos. En ·parq_cular) 

cuando una emoctón se produce mvoluntartamente de¡ a en el cerebro un "cammo", el cual puede 

set re<;.orndo nuevamente a partlr de un rnovuruento corporal voluntano, s1endo así posible 

generar una emooón Games, 1945, págs. 1123-1124) 

C. La teoría fisiológica de James como una teoría evaluativa de las emociones 

Tomando los puntos expuestos en el pnmer apartado como caráCterísocas defirutonas de las 

teorías evaluativas de las emoctones y a la luz de lo expuesto en el segundo -apartado, presentaré 

cuáles son las razones que me llevan a sostener que la teoria fisiológica ¡ames1ana es un caso de 

teoría evaluativa de las emociones. 

En pnmer lugar, es postble ver que h teoría ¡amesiana de las etnociones conabe que las tn1srnas 

son percepciones mternas del estado del cuerpo, pues James sostiene que es Imposible reconocer 

qué es una emoctón sm los camb10s corporales que ésta genera. Recuérdese el e¡emplo de James 
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en el que sostiene que SI se despo¡a a la emoctón de rabia de la agnación tntenor, coloraciÓn del 

rostro, dilatación de las nances, etc., entonces sólo queda una comprensiÓn purru.nente Intelectual 

de las struacwnes. En este sentido, es posible afirmar que James reconoce como ob¡eto real de las 

emoc10nes a los estados corporales. 

En segundo lugar, James conctbe que las emoctones son percepciOnes del estado mterno 

del cuerpo, pero que los tmsmos son suscitados por ob¡etos externos, es decir, unltzando la 

terrrunología del pnmer apartado, es pos1ble reconocer en la teoría de James un ob¡eto real de 

las emoc10nes y un ob¡eto emoaonahnente competente. Para ¡usnficar esta afirmación es posible 

analizar dos pasa¡es ya atados de este autor. En el pnmero James afirma que: "los ca111btos corporales 

[ob¡eto real] stg!len dzrerta111ente a la pempctón del hecho extStente [ob¡eto emociOnalmente competente], 

y . . nue.strtJ se.ntimze11to de esos cal!lbtos a tJJedtda que octtn-e.n es la emocrón"7 (Calhoun & Solomon, 1989, 

pág. 143) En el segundo pasaje James sostiene que. "st vemos de tntprovtso 1111a so111bm osctJra Lob¡eto 

emocionalmente competente] que se n-Jue.ve m 1111 bosque, nuestro corazón drga de !attr, y nos q11edamos stn 

aúento [ob¡eto real] antes de que pmda snrgtr cuo!qttter idea arttmlado de pelcgro"8 (Calhoun & Solomon, 

1989' pág. 150) 

En tercer lugar, si bien James no sostuvo explícitamente que el ob¡eto real puede ser 

mollificado por el cerebro, considero que en algunos pasa¡es de Pmmpzos de Pstcología es pos1ble 

encontrar algunos argumentos a favor de esta Idea. El pnmer argwnento al cual me refiero está 

relaaonado con su concepciÓn sobre la educaciÓn de la voluntad. SI bten James no acepta que el 

cerebro modifica- e-1 obJeto real, sí acepta en catnb10 que el-alma puede modificar los mov1rmentos 

unpuls1vos, pues ella puede reforzar algunos y supr1m1r otros (James, 1945, pág. 1127) Como 

consecuencia de esto James sostlene que la act:lvtdad cerebral no puede ser descrita en térrrunos 

puramente mecámcos y deterrrurustas, smo que debe mvolucrar descripcwnes de fenómenos 

psicofísicos. Interpreto que este argutnento apoya b 1dea de que el cerebro (o el alma, según 

James) puede modificar o alterar los estados corporales de las emocwnes. El segundo argumento 

a favor de esta tdea se encuentra relacwnado con lo que Jatnes afirmó acerca de la generac~ón 

voluntana de las emoc10nes. En ese p-unto· he mostrado que una emociÓn puede suscttarse por 

la reactivaCión de ciertos moVllTilentos corporales asoctados con ella. Constdero que si James 

acepta esta 1dea, entonces puede aceptar la modtficactón o alteraciÓn de _un estado corporal 

propio de una emoctón pues para ello Simplemente- bastaría con -suscttar voluntanamente otros 

movumentos corporales. 

Por úlnmo, claramente James sostiene que las emocmnes son reacaones refle¡as que ayudan 

al orgarustno a adaptarse a su entorno. En este senndo, los estados corporales de una emooón 

particular, mostrarán cuál es la dificultad o la facilidad que nene ese orgarusmo en una sttuaoón 

particular. Por esta razón es postble decir que James sosuene que las emoaones nos pernuten 
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perc1brr las Situac10nes del mundo como posmvas o negattvas, es decu:, las emocmnes son como 

un "comentano" favorable o desfavorable de las sttuacwnes y nos e.xpresan cuál es la 11nportanc1a 

que uenen las cosas del mundo para cada uno de nosotros. En apoyo de esta tdea qlllero atar el 
epígrafe con el que 1n1c1e este trabajo. "La pastón afllorosa . traniforma efz,afor de la cna!Hra amada 

como fa salzda del sol tra!l.iforma el A1ont-Bianc de ttJ1 gns cadaz,énco en un rosa Jasan ante" (James, 1994, pág. 

120) 
De este modo, creo haber expuesto cuáles son las razones para que la teona fiswlógtca de 

las emoc10nes de W. James sea cahficada como una teoría evaluanva, en el senndo de que las 

emoc10nes pueden ser concebidas como percepctones de valor de los ob¡etos del entorno. Ba¡o 

esta concepciÓn, las emoc10nes son fenómenos ajustados y adecuados al Inundo que pernuten 

que el orgamsmo pueda sobre\rtvu: y vivu: en él En este senodo, considero que eXIste, por lo 

m_enos, una posibilidad (teónca) para abandonar la Idea de que las emoc10nes son un otro-yo o 

un no-yo que qwebran al yo-raCional de la persona. 

Notas 
1 La palabra "somatosensonal'' se refiere al cuerpo (soma en gnego) y a las sensaaones, mchudas las vtscerales. El 
ststema somatosensorial nene la función de emitir señales sensori.ales desde cualquier parte del cuerpo al sistema 
nervioso central informando las modificaciones que ocurren en el organismo. El sistema somatosensorial puede 
recibir señales. a) exteroceptivas, e..<; decir, señales del mundo e_"Xterno y b) señales i.nterocepnvas, del mundo interno 
dd cuerpo (Damasto, 2006, pág. 105 v 314) 
2 De modo mis preciso Damasio explica que en estados de eufona. "[el] modo cogmttvo que acompaña es la 
generación veloz de múltiples imágenes, de manera que los procesos asociativos son más ricos, y se efectúan 
asociaciones a una mayor variedad de indicaciones disponibles en las imágenes bajo escrunnio. :No se presta atención 
por mucho tiempo a las imágenes. La riqueza resultante promueve una mayor facihdad de inferencia, que puede ser 
en exceso incluyente. La modalidad cognitiva se acompaña de una potenctac1ón de eficiencia motora e mch1so de 
desinhibiaón, así como w1 aumento del apetito y conductas exploratorias" (Damas10, 1994, piigs. 189-190) 
3 l)ice-James. "cada emoci?n es la resultmtle de una suma de elementos, y cada elemento tlene por causa un proceso 
fisiológico de una naturaleza bten conoada. Los elementos son todos cambios orgánicos y cada uno de ellos es el 
efecto refle¡o del objeto excitante" ~os subrayados son mtos] Oames, 1945, pág. 1016) 
4 Frente a quienes sosnene que no es posible sentir cuáles son los cambtos cotporales que susctt'l una emoctón, 
James afirma que "Hay que notar que cadt! 11no de los ca111bios corporale.r, malquiem que Sta. es se11tttlo de tilla ma11em timo 
de una mauera obscttru m el mo111mto lllismo en que .te prodlice. Si el lector no se ha fi¡ado nunca, sabrii. con sorpresa y con 
interés el número de sensaciones locales corporales caráttetisó:cas de estas diversas dispostciones emocionales que 
puede descubrir en sí mismo. Sena qmzas esperar demasiado de el, pedtrle que detenga el curso de una pasión 
vehemente cualquiera, a fin de que pueda consagrarse a su anáhsis , pero puede observar estados más tranquilos 
y puede presumirse gue lo que es verdad de los más débiles debe serlo también de los más fuertes Se trata de un 
esfuerzo especulativo" (James, 1945, págs. 1014-1015) 
S Véase nota 3 
6 Dice James. "No extste conexJ.ón alguna deductble raCionalmente entt·e cualqmer hecho extenor y los sentumentos 
que pueda provocar; éstos rienen su fuente en otra esfera de la exiscencta, en la región instintiva y espiritual del ser 
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humano La pas1ón amorosa es el e¡emplo más extremo y familiar de este hecho: Sl ocurre, ocurre, y s1 no ocurre 
11ingún proceso de raiPnarllimto puede suscitarla" [el subrayado es mío) Qames, 1994, pág. 120) 
7 Los aiiadidos son míos con objeto de anahzar la cita del autor. 
8 Los añadidos son míos con objeto de analizar la cita del autor. 
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